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Ponencia Álvaro Ortega – Seminario “Futuro: ¿Quién cogerá el testigo
para defender la vida y la familia?”

¿Quién cogerá el testigo para defender la vida y la familia? Ése es el título de la
mesa redonda que nos ocupa y creo que su respuesta es algo más que evidente.
Debemos de ser los jóvenes los que abanderemos el futuro de la sociedad que nos
espera. Y precisamente está en nuestras manos el tema de este seminario: La vida
y  la  familia.  La  vida,  ese  primer  derecho  fundamental  de  la  persona,  muy
degradado  en  los  últimos  tiempos  por  gobiernos  que  se  autodenominan
progresistas. Sin embargo, y como bien sabemos, no hay nada más progresista
que defender la vida.

La familia, como se ha comentado en reiteradas sesiones en este Congreso, es el
principal pilar básico de la sociedad. La historia bien nos ha aleccionado sobre
las crisis económicas, como la que vivimos actualmente en todo el mundo y que
está afectado de manera especial en España, que vienen precedidas de crisis de
valores y de la infravaloración de la familia. Un valor que hemos de reforzarlo,
que no redefinirlo, y forjarlo en la unidad.

Para entrar en el tema que nos abarca, voy a poneros como ejemplo Hungría. Nos
remontamos a 1970.  Un sistema marxista y comunista impera en el  territorio
húngaro.  Al  igual  que  en  la  II  República  española,  apoyada  también  por  los
comunistas,  se  reconocían  toda  una  serie  de  lo  que  ellos  denominaban
“libertades”, aunque no eran más que “libertinajes”. Entre esa serie de derechos,
entre comillas, figuraba el aborto, la eutanasia, y como os podréis imaginar, toda
una  retahíla  de  valores  comunistas.  Pongo  el  ejemplo  de  Hungría,  porque
precisamente  este  país,  que  viene  de  un  régimen  comunista  y  opresor,  ha
conseguido,  nada más y nada menos,  que recoger en su Carta  Magna,  en su
Constitución, el derecho a la vida desde la concepción hasta la muerte natural. Y
ello  ha  sido  posible  gracias  al  esfuerzo  de  organizaciones  pro-vida  que
emprendieron campañas de sensibilización por todo el país.

¿Qué os quiero decir con esto? Que en España también es posible, y los jóvenes
debemos de adoptar un papel decisivo en la transición del derecho a la vida. Ya
es patente, de hecho. La prueba está en algunos de los asistentes a este seminario
y, si observamos las manifestaciones de la derecha conservadora hace unos años,
los manifestantes eran, predominantemente, personas mayores, de una media de
40  –  50  años  y  la  tercera  edad.  Sin  embargo,  si  echamos  un  vistazo  a  las
imágenes de las  manifestaciones de Derecho a Vivir  de  2009 y las  múltiples



concentraciones pro-vida en toda España que se han venido celebrando años atrás
desde el anuncio de la ley del aborto de la anterior Ministra de Igualdad, Bibiana
Aído, con el Gobierno de Zapatero, destacan jóvenes alegres, cantando y saltando
a favor de la vida. Ése es el futuro. Debemos de implicarnos activamente en estas
causas pro-vida y pro-familia pues si hay un sector de la sociedad que más puede
aportar  a  estas  reivindicaciones,  son  los  jóvenes,  somos  nosotros  los  que
debemos liderar estas reivindicaciones.

Yo  me  inicié  en  estas  causas  con  apenas  14  años.  Me  uní  porque  sentí  la
obligación  moral  de  dar  respuesta  al  atentado contra  la  vida  humana  que  se
estaba gestando en España. Y con 15 años ya era delegado provincial de Derecho
a Vivir en Jaén, siendo así el delegado más joven de España. Me conmovían estos
temas  y  no  podía  quedarme  en  casa  de  brazos  cruzados  mientras  se  estaba
atentando  contra  el  principal  derecho  de  todo  ser  humano,  la  vida.  Decidí
implicarme activamente en esta organización y dedicar parte de mi tiempo y de
mi ocio a defender la vida desde su concepción hasta su muerte natural.

Creo que el  horizonte  que se  nos  presenta  es  determinante  para  la  vida y la
familia. Y es ahí donde debemos estar nosotros, los jóvenes. Somos, de hecho, el
sector que más temen los gobiernos. Precisamente todos los partidos centran su
atención en la educación de los jóvenes para influir en ellos, conscientes de que
recogerán el testigo de la sociedad.

Es por ello que debemos formarnos, debemos forjar nuestros principios y valores
para poder tomar el relevo de esta generación con el objetivo de continuar en la
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Queridos jóvenes, debemos estar ahí y exigir la restricción máxima del aborto y
concienciar  a  la  sociedad  del  drama  y  la  tragedia  que  supone  esta  práctica
médica.  Estoy seguro de que llegará el día que recordaremos el  aborto como
recordamos  hoy  la  esclavitud,  como un  drama,  como un  atentado  contra  las
libertades.  ¡Podemos  conseguirlo!  Tomemos  el  testigo,  emprendamos  una
regeneración  basada  en  los  valores  que  se  han  destacado  en  este  Congreso
Mundial  de  las  Familias  y  convirtámonos  en  líderes  abanderados  de  dichos
valores.

Se nos presenta un horizonte determinante para nuestro futuro. El futuro de las
próximas generaciones no sólo está en manos de quienes  nos gobiernan sino
también  de  nosotros,  de  los  ciudadanos  y  especialmente  de  los  jóvenes.
Participemos  en  la  sociedad.  ¡Tomemos  un  papel  activo!  Confío  en  que
conseguiremos cambiar el rumbo hasta ahora predominante en el mundo.



Muchas gracias.


